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Las letras no pagan 
Nadie recuerda cuándo fue que 
el boliche abrió sus puertas, ni tam- 
poco qué negocio había antes ahí. 
Ni siquiera quiénes eran los due- 
ños hasta que don Ignacio se hizo 
cargo. 
Es que el nombre “don Ignacio” 
quedó indeleblemente unido al del 
== boliche. Algunos dicen que era un 
== viejo avaro que se pasaba las no- 
= ches contando y recontando sus 
ganancias. Otros, que en realidad 
se trataba de un hombre culto y 
sensible que le quitaba horas al 
sueño para deleitarse (o amargar- 
se) con la literatura. Lo cierto es 
que don Ignacio siempre estaba 
ahí, en el boliche. 

Martín Gómez supo ser habitué 
del boliche en sus tiempos de po- 
eta. Eran las épocas en las que los 
poetas pasaban hambre, pero no 
pasabanla gorra. Todavíanoseha- 
bía inventado el pluriempleo, y un 
poeta era poeta, nomás, y no ge- 
rente de marketing por la mañana 
y poeta por las noches, en sus sue- 
ños. 

+ Cuestión que los poetas se refu- 
: giaban muchas veces en las casas 
: de empeño, sobre todo cuando los 
dueños de los bares les cortaban el 
crédito. El poeta trataba de paliar 
SS su necesidad con versos, y el mo- 
== zo le respondía “a mí no me ven- 

í gas con esos versos”. Entonces el 
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Galería presenta hoy el primer libro de 
cuentos de Rudy, que acaba de ser pu- 
blicado por Ediciones de la Flor, y ya 
estáen laslibrerías. Como preestreno, 
ofrecemos hoy anuestroslectores uno 
de los cuentos, que de alguna mane- 
ra tiene que ver con nuestro tema de 
la semana, vale decir el trueque (o una 
mala forma del mismo). Para más in- 
formación, trate de conseguir un som- 
brero que no le quede chico a Rudy, o, 
mucho más fácil, compre el libro. 


me quedaban chicos 
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que lo fuera a vender a otra parte. * 
Hasta le empezó a exigir cierta co- 
herencia de estilo, explicándole a 
Gómez que serían mucho más fá- 
ciles de vender todos los poemas 
juntos, en un libro, que uno por 
uno, sueltos. Porque don Ignacio 
alos poemas no los quería para él, 
los compraba para venderlos. Po- 
co tiempo después, apareció Poe- 
mas nunca recuperados, el primer 
libro editado por don Ignacio, en 
el que Martín Gómez reconoció su 
obra, pero no su firma. Los versos 
figuraban como anónimos. Tam- 
poco don Ignacio se había atrevi- 
do a autoadjudicárselos, a tal gra- 
donollegaba. Simplemente no ha- 
bía datos acerca del autor. 

Martín Gómez les contó a sus 
amigos lo que había pasado, y 
ellos, indignadísimos, lereprocha- : 
ron no haberles contado antes lo 
que ocurría. Fueron todos, en pa- : 
tota, a ver a don Ignacio. A los po- 
cos minutos salieron del negocio 
con unos pesos más en el bolsillo, 
y unos poemas menos en la pro- 
piedad intelectual (ya que los ami- 
gos de Martín también eran poe- 
tas y pobres). 

Así fue como empezaron a cir- 
cular por la zona las ya célebres 
“Antologías de poesía Don Igna- 
cio”, donde el hombre ya figuraba 
como compilador. De los autores 
se sabía que eran un “grupo de jó- 


3 poeta insistía diciéndole al dueño 
+ del bar que él (el dueño) ganaría mucho dinero en el fu- 
+ turo, cuando alguien viniera a sentarse en la misma silla 
en la que lo hiciera el poeta. Y el dueño del bar le respon- 
día que eso mismo iba a ocurrir, pero en un futuro muy 
cercano, digamos dos minutos después, Y el poeta se iba. 

Pero dejemos tranquilo al bar, que todavía es tempra- 
no, y volvamos a la casa de los empeños, al boliche ma- 
nejado por don Ignacio, donde Martín Gómez, el poeta, 
había empeñado la Biblia, el calefón, un par de recuer- 
dos y el calentador. Eran tiempos de malaria para los po- 

etas, aquéllos. 

¿La cuestión es que a Gómez no le quedaba ya nada 
por empeñar. Entonces fue y lo encaró a don Ignacio. Le 
dijo que necesitaba dinero, y que estaría dispuesto a em- 
peñar su palabra con tal de obtenerlo. Don Ignacio lo mi- 
ró muy seriamente, de arriba abajo, y le dijo: ¿Y qué le 
puedo dar yo por una palabra? ¡Tráigame por lo menos 
una poesía, un cuento, y ahí vemos qué pasa! 

Martín le llevó un poema. Don Ignacio lo leyó dete- 
nidamente, con lupa y dijo “Dos pesos”. Martín lo dejó, 
tomó el dinero y se fue, no sin antes escuchar que tenía 
que volver el lunes a retirarlo si no quería perderlo para 
siempre. 

Pero Martín Gómez no tenía grandes recursos. Tenía 
algunos amigos, pero tan pobres en dinero como él. Así 
que perdió ese poema, y unos cuantos más, que fueron 
quedando en el boliche de don Ignacio. A veces le lle- 
vaba versos sueltos, pero don Ignacio los rechazaba. O 
un poema completo, o nada. Y además, don Ignacio era 
exigente: si un poema no le gustaba, le decía a Martín 
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venes poetas muy prometedores 
aunque no cumplidores”. 

Con el tiempo don Ignacio comenzó a exigirles: “Es- 
tos poemas no sirven, pibe, probá con un cuentito corto + 
y vemos qué te puedo dar”. “La cifra que pedís sólo te : 
la puedo pagar por una novela”; “éstos están buenos, de- + 
jáme los seis y traéme dos más para el lunes si querés los + 
diez pesos”. 

Y don Ignacio siguió editando. De estos tiempos son 
Un peso más, ¿qué le cuesta? (Antología poética); To- 
má pa'salame y vino (Aguafuertes); El lunes se lo de- 
vuelvo y otros cuentos (Ciencia ficción); ¿¡Quién te en- : 
señó a escribir a vos!? (Antología de jóvenes poetas y 


E l RO INA 
cuentistas); Por ser usted, ocho pesos (recopilación de ¿HOLAPCCA 2 7 
: TE HABLA MANUEL y 
autores otrora famosos) y las novelas A llorar a la igle- EL SOCIO 607 


sia, Más no te puedo dar y A mí tampoco me alcanza. 

Don Ignacio se hizo verdaderamente popular y auto- 
res de diversos géneros comenzaron a llevarle sus obras. : 
Fue entonces cuando decidió lanzar una serie de policia- 
les: Los detectives también tienen que morfar; El caso 
del plagio descubierto; A mí no me van a chantajear; 
Los prestamistas lo prefieren en prosa; Yo no me llamo 
cinco pesos, y otros, que formaban parte de la ahora in- 
cunable “Serie Ignatia”. 

Don Ignacio estaba vislumbrando la posibilidad de in- 
corporar escritores pobres extranjeros cuando un día apa- 
reció muerto. No se conocen bien las reales circunstan- 
cias del luctuoso suceso que conmovió al barrio, pero la 
policía algo sospecha, porque pocos días después, apa- 
reció, en edición cooperativa, El crimen de la casa de 
empeños y otros relatos. 
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1 drama de la superpoblación carcelaria se va 

solucionando porque cada vez más ciudada- 

nos se salvan de las órdenes de detención gra- 

cias a los fueros que les corresponden por ha- 

ber sido elegidos senadores o diputados. Si se 

suprimieran los fueros parlamentarios las cár- 

celes no darían abasto, ya que (contando también 

las legislaturas provinciales) deberían albergar y 

- alimentar a miles de personas que, para colmo, es- 

tán acostumbradas a las dietas 
equilibradas. 

La pregunta es por qué, en una 
democracia, los fueros no se ex- 
tienden hasta abarcar capas más 
amplias dela población. No se pue- 

- denegarque, en algunos casos, hay 
ciudadanos decentes y de buena fa- 
milía que son encarcelados con el 
pretexto de que han cometido un 
delito. 
Además, hay profesiones que 
notoriamente deberían tener sus fueros. Los odon- 
tólogos, por ejemplo. El presidente de la Nación, 
porejemplo, ¿no tiene su odontólogo? Si hay pelu- 
quero presidencial y tarotista presidencial, ¿cómo 
no va a haber un odontólogo presidencial? Enton- 
ces, el odontólogo, cuando está a punto de aplicar 
el torno, le dice: “Tranquilo, presi, que no le va a 
doler, pero, eso sí, yo quiero mi fuero odontológi- 
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A ¡Do EL DIA VULANDO AL NENE! 
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L] 
go de las instituciones democráti- 
cas, pondrán ahora el máximo em- 
peño en participar en la vida polí- 


Por el Prof. Sócrates 
Mosqueto 


co”. Así como hay un Poder Judicial independien- 
te, es lógico que haya un poder odontológico inde- 
pendiente, sobre todo cuando, hoy por hoy, los 
odontólogos son mucho más temibles que los jue- 
ces. Pero los dentistas se parecen más a los legisla- 
dores: ambas profesiones coinciden en que sus de- 
cisiones nos dejan con la boca abierta y en que no 
tuvimos mas remedio que elegirlos, pero nunca ter- 
minamos de confiar en ellos. 

Lo importante es que la actual 
promoción delos fueros parlamen- 
tarios va a fortalecer a la Repúbli- 
ca, ya que los delincuentes, que tra- 
dicionalmente formaban un sector 
marginado y sin interés por el jue- 


tica y ser elegidos representantes 
del pueblo. Se solucionará además 
el tema de la reinserción social y 
laboral de los ex convictos, quienes pasarán direc- 
tamente de la cárcel al Congreso, quedando siem- 
pre bajo la protección del Estado. El problema va a 
ser cuando, por terminar su mandato legislativo, se 
les acaben los fueros, pero esto también tendrá so- 
lución mediante una reforma del Código Penal que, 
para los delitos más graves, establezca una pena in- 
famante: legislatura perpetua. 
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Chistes 


Estos chistes los enviaron los alum- 
nos de quinto grado de la escuela N” 
488 “C. Casado” de Casilda, Santa Fe. 


ETE 
contar 


¡Mamá! ¡mamá!, me picó una víbo- 
ra. 

¿Cobra? 
—No gratis. 


en el 
recreo 
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Un borracho está en un velorio. 
Entra una mujer y dice: 
—Pobrecito, murió como un pajarito. 
Después otra dice: 
—Pobrecito, murió sin decir ni pío. 
Entra un hombre y le pregunta al bo- 
rracho: 
Señor ¿de qué murió? 
—Por los comentarios, murió de un go- 
merazo. 
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Una mujer estaba en un velorio y ha- 
bía un borracho. 

La señora dice: 

—Pensar que a todos nos va a tocar. 
—¿Que, lo van a repartir? 


REP premiado (repremiado) 


El autor de “La grandeza y la chiqueza”, que sábado a sábado en- 
galana la página 4 de este suplemento, ha sido premiado en japonés. 
The Yomiuri Shimbun, el diario más vendido del Japón, lo ha dis- 
tinguido con el Excellenze Prize, uno de los premios que todos los 
años entrega entre diez mil participantes de todo el mundo. Salud, yens 
y humor. 
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ARGENTINA 1998 

Serie: GRANDES OBRAS DEL 
PLAN QUINQUENAL. 
Demolición de los lobos marinos CIUDAD DE BANGKOK, 
para ensanchar la rambla de MONUMENTO A LALO 
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ARGENTINA 1996 
Serie: JOYAS DE LA LITERATURA ARGENTINA 1988 


NACIONAL. Serie: ARTISTAS DEL SUBTERRÁNEO 


"SEXO SIN AMOR, VERANO nl 
We : Rulo Cepeda (Bandonionista estable 
SINMATEYEO comedo de de la linea D , estación Catedral 


J,A. Morello). 
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Hox VAMOS A UTILIZAR. 
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Hoy: Mishiadura popular de mercado 


Un mendigo golpea la puerta de un depar- 
tamento de clase media en extinción. Sale la 
dueña: 

—Disculpe señora, pero ¿no tendría unos 
pesos para darme? 

—Hoy no tengo, pero si viene mañana voy 
a ver si... 

Ah, no, de ninguna manera. ¡Yo no tra- 
bajo a crédito! 

XX 


Porteño a un amigo 

—Estoy preocupado por mi hijo Migue!..., 
trabaja más de 8 horas por día. 

—¿Y? 

Y, que con tantas horas trabajando, no 
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UNES ES ¡Cu CASO HODELO 
“ENLIQUE”. ESO ESTODO. 
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tiene ni un minuto para ganar dinero... 
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En un banquete, dos jóvenes gatos que ha- 
ce mucho que no se veían se reencuentran. 
Una llevaba puesto un lujosísimo diamante. 

La otra le pregunta: 

¿Cómo hiciste para conseguir semejante 
diamante?, ¡la verdad es que te envidio! 

—No me envidies. Este es el famoso dia- 
mante Perudicci. Es el diamante más lujoso 
del mundo, pero va acompañado por una tre- 
menda maldición 

—¿Maldición, qué maldición? 

La mujer señala a su lado, a un terrible vie- 
jo gordo sudado lleno de verrugas, y le dice 
a su colega: 

José Perudicci. 


Sátira// 


LAS OPINIONES FUERON VARIADAS 
Y US ESPECULACIONES, MUCHAS. 
SE PENSÓ EN UN ARTEFACTO - 
EXPLOSIVO QUE PONIA EN RIESGO 
LA INTEGRIDAD DE Los PESTAGONISTA 
DE ESTA TIRA. OTROS HABLAPON 


AHORA, 


h 


